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REDACCIÓN Y ADMINISÍTRACIÓN MAYOR 24 COXniCIONF.S 

JUEVSIS 12 DE ENERO DE 1899 

IfiSDiii PHEPüBiroaiH PHen (¡SKIEBIIS mmm 
B A L C O N E S A Z U L E S . i O 

PReFBSOKBS: I). Adriano Riostra, Comandante do irtillería, Doctor en 
feaeias F{9Íeo>IIatemáttea<4.-^I). Antonio tiutiérrez, l̂ ivoinciado ottj&jniajaa 

faualtad.—D. ío«¿Serraii»]r D.lo^i Uéiiiliu, i'ii^rtnierui da Ci(tnlii94, ete' 
Bn 1.* du Enero ninpezarán Imn otases do preparación para ia prój^iíaa «oa-

•oeátoria de Sobrestantes de W»<ra9 Públiéais. 

flEITBmOEJIl 
Mieiii,i'as uuu esrasa pvii-ie <lel ¡ 

paíit pei'(ñ»i)(}i'e aléalo a lo, que j 
ouan«0n. el̂ tueRO de la políU>-ai y 
8<< ©••lipa, y |«i»ocuua oi-a <«>ii lns 
acliluties Je Gamnzw ora -ÍAV las 
<ie<'laiacione8 tie Silvela. >.' <on 
lo»'%Hi«|ueU»«teAV©yi«r OÍ-MU l^s j 
'deK^Wftî ioiies >^vt»' hura o «lejana | 

•<»9**í««'*ífH;S .̂'<5íífriíléJás '<>l r«9i.o 
det |)Xiá; lá maVof/a; lieue sus mi-
rkáié fijas en un punió qpe llama 
e^trapc^iiiari^meDle su alenoión 
y que!s«| 1é,l|a hecho simpático 
hasla DO poder ipá^- ^^^ referi­
mos á la cuestioD fliipina, que de 
nada qoe «ra^illevA ira^cas d« i'oa-
verUinseien drama tráglro 

¡QuiéD no»liaA)iade del ira oos-
olros los es|)anotes que á raíz de 
peitearcoh Ida turbas salvaje^ «iel 
^rctíipUíagó, hablamos dé olvidar 
lii^ésti'ps ron» or<^a / laa li t»ii ioiits» 

''ie^ilos para iiileresarnos en su 
vicloríí;! Y í(in,en)barKQ. así es la 
VQPdadi; «o* iJuVyuga de tal moJo 
la oueslióp. ̂ Upiott, DOS, ial«r«8a 
tanlo la adllud de los llocos, de fie­
ra oposición al desembaríH) de los 
yaofcis, que al ver titubear á is-
los entre atacar ó retirarse por 
el momento para volver en ma 
yor páitiero', sentimos el alma re­
gocijada. 

Gufilquî ra que se encontrara en 
, el cfisp ^yestro seDliría lo mis^o 

que s9«Uinoe; por vipluoso que 
(oera, por noble que tuviera el 
corazón; oo podría sustraerse á 
este deseo de que el que nos ha 
âlrQD!fiUtiiL& cimndp. estaban IOS con 

los pies y las manos ligadas, sienta 
algo pare.íido al martirio que nos 
liIzo sufi'írlomí'nlando íá traición i 
en nuestra ca^a, aiiaodose con ella 
y despojándonos luego coa el, mis- i 
mo descoco con que el iadróu des- i 
balija ai viajeroeo ias soledades de 
la encrucijada. 

En esa cueslloo sangrienta que 
•va a ventitai-se en el arcbipiélag'o 
•̂i8£lyo, Ids in.iígeuas nos ttttero-

SahUiucho. Hace ün 'ñesloá con»-
balían los soldado» españoles A 
sangre y f̂ jBgo, ¿iu Uegua ni v'uar-
_tel; los combales fie, sî yíedíau con 
frecuencia aterradora y ataque 
oueatros soldados eran 41008 cien­
tos y loa íoaurreotoabaalaoUt mi 
haî ea, U codiida americaaa no 
DOS permiUó euviar attXtHo» tQné 
les im[)orlaba'a los modernos van 
datos la suerte de los hijos de Es­
paña si eú su fuello íniei-no se había 
afljudlcado ¡ya î quellos ensan|[re-

Vayaq, vayan los yanKis a po­
sesionarse de (nuestras colunias. 
Tieneo fuerzas liaalanles frente á 
Uolio^ DO solo para hacer el des­
embarco, sino para conquistar la 
isla. Y sin embargó, siete mil hom­
bres y varios buques de guerra les 
parece poca cosa para atacar A los 
i-ebéídes. 

Si sufrieran una deirota, si se 
viniese abajo cual castillo de náî  
;p68el poderque> tratan de asen­
tar por el despojo los yankis en 
Pitipiaas... 

Dios es Justo y la hora de la jus­
ticia sonará al fin. 

Será mas temprano ó más tarde, 
pero sonará 

£1 pago será siempre adelaiitaUo y en metálico ó eu iotrüs d« 
fácil cobro.-Correaponsales en París, A. Ijorette raeOanianrtin 
61; y J. Jones, Paubgurg-Montmartie, 31, 

'nirrr n-

TIJE|?ETAZOS 
leemots ea Jl^nj} |̂ióá||pd« Marcia: 
«Haiubidoen o«t« ««••ll el pracio del 

carbóD. 

. Loa pobrnf ya m> ittfltn lo que ootner 
por ia oareetÍA da todos los artfcalos 
oeoeaarios para la vida.a 

¿Pero^ qU0 los pobreŝ d* Marola ae 
hablan dedicado á ooaer carbón?. 

Telegrafifto de WashiBfcton qao el 
getfBr«l,l|tÍiifr, gefc de la expedioióu 
ainerifáoáiiil uontra,llo-llo, n<) ba reuí* 
bídp lelilí ia oi-doa ()adeaeinbaroar. 

¿No IH ba recibido ó ao ha podido? 
UabiemoB claro. 

Otro teiugraipî  |le WaslA{Dgf<;̂ n mani­
fiesta que el preî ideiite Mau-Kĵ îey es­
tá preücupAdlsiî o oou lo qoe ocurre en 
Filipinas. 

El Be lo quiso. 
Ysi abo(MÍ9 wvttleai^ryan y ful­

mina Stoar d^de laa aliaran del Capi­
tolio censara^ terribles contra la ex­
pansión colonial, agaAuiese y safra las 
oonsocuenoias do sa mal prooedor. 

, Tendriit gracia qae se la iqdiffestara 
al presidente la enorme ganancia qae 
le ha dado la gaerra. 

M1GR0SG0PIG4S 
¡prava hombra/ Su decisión patrióti­

ca habrá huoíio subir A las !áejiiil«'v''" 
tuuviiwa it^uíukvo IMS biubnb uei ruoof. 

Los ttágistrádds dé Paeho Rico que 
en Eipafia n'áderon y & BspaRa ser­
vían; algunos empleados do la adminis­
tración española en Santiago de Cuba; 
D. fulano y D. Perengano, humbres de 
iafloenoia indisoutible y espa&olea in« 
condloionalea mientras desde aquí se 
les sostuvo en oaadelero; los oatedrátl-
oos del instituto de la Habana y tantos 
Otros para los cuales el sentimiento de 
la patria es eosa baladi, volvieron la 
espalda A la penineula y renof(*ron de 
eila en ei momento eu qae se vieron 
fosados 4 resolver este problema: Bo-
nuDciar 4 la patria ó renanciar el 
cargo. 

Cómo les remorderá la oonclenola á 
esos hombres ante la Agora simpática y 
•aliente de esa pobre mt\jer, maestra 

de escuela, que conminada & prestar ju­
ramento de fldelidad á los yankis ó A 
abandonar el aula que recentó duraujfe 
veinte afios, se hiergue pletórioa de su­
blime orgullo y exclama con voz que 
regocija el a!ma de cuantos le esou-
chau: cEIe naoido espaAola y quiero 
serlo.» 

lia decisión de esa seflora la dejará 
ta* vez en la miseria. Dentro de poco 
nadie se acordará de esa sublime fra­
se, que si por si sola tiene valor inoat-
oulabie, resulta mucbo más valiosa en 
estas circunstancias en que nos aban­
donan centenares de hombros que nos 
lo deben todo. 

La maestia Doña Natalia Domingo 
Qastagós, que asi se llama la ilustre 
espaflola que servia la escuela de L ŝ 
Piedras, de Puerto Rico, mientras piído 
servicia sin d«gar de aerlo, mereoa que 
se le ¿euifa bien presente, p r̂a pro-
miarla primero y para darle desjpâ s 
los mediOjS de vÍTlr. ^ * 

Para los renegados eí desprecio. 
Para los qae saorllioan á la patria 

sus conveniencias^ el reoonooimiento de 
ia nación. 

¿AUL. 

6LIIIIS imm 
AeeMa de Fals. 

-Ti-jiT-fMrt -

dados por el otbecilla Tristany, que re 
habian presentado en Fonollosa en los 
primeros dias de Enero de 1837, salió de 
Manresa an batallón del regimiento de 
Zamora. 

•Cual si temiera empofiar combate, el 
astuto guerrillero retrocedió con toda 
su gente al acercarse al pueblo los libe­
rales, yoomoestaban muy l«tJo8 de oreer 
fuera aquello una atlagasa del carlis­
ta para hacerles caer en el lazo que les 
tenia preparado, emprendieron sa per­
secución, y al poco ratoso vieron rodoi-
dos por 3000 enemigos, que hasta po­
co antes hablan poruvaneoido ocultos en 
loa bosques de Castell-Tallat. 

Cinco horas duró el terrible y desi­
gual combate que por tal motivo se tra­
bó, perdiendo en él una tercera parte 
de sus soldados el valeroso batallón. 

A posar (io esto y del Cansancio i|U« 
en ííus cuerpos y espíritus había causa-
do tan larfírt ¿ incesante lucha, nque-
ilas valerosas tropas pudieron, al flu 
repleíf-írse, sin abandonar sus^ inaeitos 
y heridos. iPals en cuya casa rcctorU 
se encerraron, sanio iniuedíatatnonte 
sitiados poi las huustes do Tristaiiy. 

Seguros d(! su presa los carlistas, no 
quisieron t n un p: iiicipio extremar el 
asedio; pero en vista do que los libera­
les aprovtcliaban bien las pocas muñí-
cíoni's quo tenían, y deque su' u-iiaci-
<lad 011 la defensa •loinoslriil)aii'iiiie os. 
taban rostuiilos rt inerir antes (|Uo ren­
dirse, trataron de incendiar la ca¿á que­
mando sus puertas; pero'8. iiifento' re­
sultó estei I !Vj)il|es loé dota refna"sóf()-
caron el incendia y s^stií^yerou ilis 
puertas por Ipsas sepuÍci*alÍ3é¡cuvá Í̂uu-
(ui-as obtuiaroñ ,¿bp úh'' barró' uíté hi* 
clerón ania'sünd'ó' ti¿rr4 oortvfiiqt pro­
siguiendo licnóli'^é'WM-s ' V ^ f «lia 
lut^a.'iJtiai si tfJilivaUtf'¡iiVs ás (fijóe 
horas peleando sin Interrnpcióú 
gana clase. •\''^'"'^- ' ; , ; . , ; " " ; ' , , 

IVansouri-ió Yá nu^Ké'tin qde'á'ui-iknte 
elfa óesara la ijtótiá, y iim que 'vUtnin-
l̂ raran ios liberales nn'mot̂ vo para'afi-
mentar jkespéi'fi'tika de sâ fr veneec^-
res de aqüíelia eí̂ prlMÍJií; péí'ô  poco des­
pués dei amianŝ er del sigúlenlíé Uia, 
cual si fuera el proujiio asa heroico coin-
pórtamleií'tu, vlérfm ílejprar fos otros dos 
batallones do su réî lmténtô  que por 
haber tenido botlcia en Éérgádeta apjii-
rada situaolóá dó' '¿tis '̂ m p̂î Wéios se 

Tristany y'siTéOî iJlíiilíehjáKJtís' ĵe 
Copons trataron de berr'ár el paso á los 
que acudían en socorro dé los ' sitiados; 
p3ro un poderoso ésfuerío hace que que. 
den rotas las lineas carlistas, y los he­
roicos soldados do Zamora, que darante 
un dia y una noche hablaii poleáfio 
sin tregua ni descanso, fueron salvados. 

Kl l)aohiller Alonso de Zam-̂ ra. 
[Prohibida la reproducción-) 

Actualidades 
Han pasado las Pa^íuasoon sus i»o-

nos de Pascua, por supuesto, y sus in­
digestiones más ó menos de corilero 
pascual. -

También han pasado los Ruyes. 

BWLlOTfSCA DE EL ECO BE GARTAaifif • M9 

con ellos baata U hacienda de Puzofrio, para la que 
taltábán aun siete leguas, era necesario tardar ma­
chas mas horas de las que qneria. 

No habia apretado mas * lof caballos porque loa 
estimaba mncbo y no quería matarlos. 

A la entrada de Alcalá, se metió en la tienda de 
un herriidor albeitar. 

—Caidadme estos eaballoe opiaatraa yo voelTo, 
lUjoi y para oontinoar mi oamino, muy de prisa, 
baseadma, pvr io qne qnieran, dos eabaJloa mny 
fuerte* y mny corredores. 

II 

El albeitar rob^* Mr. de la Chanmiere; pero an 
•«arto d«iboradeapae4 d*. haher parado este en sa 
MM, aegaia «f eawiaei atontando, oo^p Malegar-
de, ana especie de arafla queeorria.opiBp el viento, 

A Mr. de laCkaQBiere la imporuba ttby pooo 
reventar aquellos jacos, y los mantéala ea aa «alo-
peoonttnno. 

< Btt dot horas, esto es, á lee onee de la ueflana, 
MéMrótr lasotittro legaaty treeoaaHos qtl« hay 
«esdb Aldalá i ChMdalaJam. 

Allí ftaé neeesario oomprar otroe eaballo*. 

/¡^^(í^^r;^^^^ 

CAPITUliO XXV 

Oe las aiuehas y bueaaa eosaa qne deseubrió 
Mr. de la Chanmiere, abusanda del aombre del rey. 

'ISH/BOTÍ 
¿ V mi. 

raaoH y galoparon tanto Mr. de ia Chaa-
miere y Malegarde, une á las naeve de la 

maflana dieron visM á Alcalá de Henares. 
Los oabailoa iban rendido*. 
Mr. de la Cbaamlere comprendió qoa para aegair 
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Los módicos salieron cabizbajos y inohiiios y en­
traron en la carrosa, acompañados del alférez Ma-
oeda, y la carroza partió. 

Mr. de Longohaoops y Perlc» Pereaestabdn solos. 
Cerca de la puerta de la casilla habia doce guar­

dias, qae indiferentes á todoa^nello charlaban en­
tre si. 

XVII 

—Ahora bien, tunante, dijo el capitán Hércules 
á Perico Perea: vas á ser cuidado acuerpo de rey. 

—¿Y porque se ban llevado á toda esañgaotle? di­
jo Parieoá Mr, de Longohaatps. >.</.. 

—Para qae nu hablan* panallat y psiaá^ns tA no 
puedas hablar, me (qaedo yo dadla V deiMoiip A ta 

. 1*40: «i te moeres,)ganas, !pfiB(inaslM«aaa oMkipare-
ee qae,rae A galeras. ,, i,v,>fTw< 

7-¿T ¡poniaA, si oaro, oo me akMoaoieaikaar«|iclo 
á la* pragmática*? dijo con sn̂ faMolanla.MHMlfola 

—Pofiqae basaaeldo depiésipmei, «on«e«>M>«áon-
•teardeLoaigobamp*! ei'unrK)*attMiwáKbv«<««i>o yo 
iMMeraiiMarrlclo>«a%idtimoxda «asafM,«yli)e>ba-
bieran arcabaoe*d«( t*<^ «*MM», i)aa-e*My>«tr*mai 
haaior, y ao qalero oonversaolón: PortiAea. 


